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T 
radicionalmente olvidados por las adminisua- 
ciones públicas a pesar de su alm valor n a d  e 
históriw, los árboles singulares han pasado en 
muy p tiempo del anonimato a la fama. 
Mientras su popularidad ha ido creciendo de 
manera exponen&, Las normas de pmtecci6n 

efectivas para tan delicadísimos seres, o no han llegado con 
la mfnima eficacia, o se han quedado en el papel, o i n d w  
todavía no existen. 

M d a s  v e a ,  y con la mejor de nuesttas intenciones, a- 
ramos arrojando a estos auténticos gigantes de cristal a los 
pies de miles de turistas ávidos de algo aparentemente tan 
inocuo Como abrazar o trepar a un ser varias veces centena- 
rio. Pem, al iguai que es posible matar una vaca a besos, tam- 
biCn es perfectamente posible matar a un tejo milenario con 
abrazos. Tan s61o hacen falta miles de ellos en muy pnw 
tiempo. 

A mediados de noviembre del año pasado, experros en ár- 
boles suigulares y representantes de empresas de senderismo 
se reunieron en la Casa Encendida de Madrid en dos dlas de 
jornadas bajo el d d o  Riagosdc kzám&acidn ambimtaly el 
turismo d. En e h  se analizó este impacto, tratando de 
buscar soluaones que mitiguen la creciente presión de las ac- 

tiv~dada humanas sobre el medio n a d .  Porque las visitas 
masivas a los árboles monumentaies, y a rincones manteni- 
dos hasta ahora prácticamente inalterados, se están convir- 
tiendo en una variante del turismo verde incontrolado que 
ya supone un serio peligro para la supervivencia de muchos 
de estos ejemplares en toda España. El problema no sólo 
afecta a los árboles singulares localizados en zonas apartadas 
y espdmente bien wnmvadas, sino tambiin a los propios 
espacios naturales donde &tos se encuentran, además de a 
ouos rincones remotos hasta ahora inaltcrados. 

I 
Ia buena noticia eraevidente: en nuestra sociedad cada vez 

hay mayor interés por la naturaleza. T m ,  que muchos pa- 
gan gustosamente a empresas e s p e c i a l i i  para que les Ue- 
ven a lugares perdidos de gran belleza, s61o por el placer de , 
caminar y aprender. La mala noticia es igualmente eviden- 
te: las adminiitraaones públicas no uunplen con su obli- 
gaci6n de Mkr por la protección &M de estas lugares. No 
existen planes eficientes de gestión que determinen la ca- 
pacidad de carga turísticaque en realidad pueden asumir los 
principaies espacios n a d e s  sin degndarse, ni cuentan w n  
suficiente personal de vigiiancia para evitar un acem masiw 
a las zonas más Mgdes y sensibles. Paracoimo de males, mu- 
chos árboles singulares, que por su estado y simaci6n de- 
beriamos wnsidem como "intocablesg, cncai en lugares sin 
prorección o están en meras reserv;ls de gestión fomtal, don- 
de sus responsables, pow amigos de la conservación de los 



ejemplares viejos, son más peligrosos que benefactores. En 
nuestra opinión, ha llegado el momento de lanzar una lla- 
mada de atención sobre un knómeno por todos deseado pe- 
ro que empieza a escapársenos de las manos. El consumo de 
naturaleza con el consiguiente aumento de las visitas a sitios 
de una fragilidad extreka, puede hacer realidad el re& de 
que "hay amores que matan". 

TONELADAS DE VISITANTES 
Un ejemplo preocupFte lo tenemos en Madrid, en la sierra 
de Ras&, donde crece un soberbio ejemplar precisamente 
protegido por la normativa regional, el Tejo de Barondillo. 
Situado en un lugar remoto, su visita es ahora mismo ofer- 
tada hasta Dor cinco emmesas turísticas diferentes. además 

I I 

de existir numerosas páginas en Internet donde se explica 
con detalle cómo llegar a 61. El impacto de este interés, es- 
p d m e n t e  provocado por el pisoteo del entorno y la rotura 
de pequeñas ramas, comienza a ser cada día más evidente. 

Y si esto pasa en Madrid, no menos alarmante es que algo 
parecido pueda ocurrir en comunidades como Canarias, re- 
ceptora de catorce millones de turistas al afio, y con ejem- 
plares como el Pino Gordo de Vilaflor (Tenerife), visitado 
anualmente por cerca de dos millones de personas, de dos 
millones de abrazos. ;No serán abrazos robados? 

Resulta evidente l ah ta  de información que padece la so- 
ciedad sobre los riesgos que implican las visitas masivas a es- 
te tipo de árboles. Un Decdlogo ktico para k visita y conser- 
vmlZCIdn de los drbolesy bosques monumentah silvestres (@- 
ccls 274, pág. 82), al que se están adhiriendo asociaciones 
ecologistas y forestales del país, pretende precisamente cu- 

I brir esta importante laguna, al tiempo que d a m a  una ma- 
yor i r n p l i d n  de ciudadanos y administraciones en la con- 
servación de nuestros más vulnerables abuelos vegetaies. 

No es exagerado alarmismo. Aún descartando las actua- 
ciones vandáíicas, como las incisiones en el tronco Q el aban- 
dono de basura, incluso las visitas respetuosas pueden cau- 
sar graves daños a estos ancianos. Entre los pe juicios más 
graves y menos conocidos está la compactación del suelo que 
aíberga las raíces: baste pensar que un grupo de quince per- 
sonas pesa más de una tonelada. 

El acercamiento al tronco para una acción tan popukr y en 
apariencia tan inocua como abrazarse a é1 puede causar heri- 
das al nacimiento de las raíces principaies, por las que penetran 
piagas y enfermedades. Esta práctica, aislada, sería inofensi- 
va, pero su repetición continua supone un estrés adicional 
para un árbol ya viejo y debilitado. Paralelamente, hongos y 
bacterias encontrarán una acil entrada para atacar a tan fiá- 
des colosos de cristai. " 

Ouo de los problemas añadidos es el importante retraso 
que arrastra la normativa sobre árboles monumentales y sin- 
gulares en la mayor parte de las comunidades autónomas. In- 
cluso en las que ya han decretado algún tipo de protección, 
suele afectar a un número muy reducido de ejemplares y te- 
ner un carácter puramente norninai, debido a la fdta de me- 
dios económicos Dara el mantenimiento de tales monu- 
mentos vivos.  ardel lamente, la protección de un reducido 
número de ejemplares parece haber dado carta blanca para 
acabar con el resto, iguai o más valiosos que los elegidos, pe- 
ro injustamente marginados del amparo legal. 

Estamos d&diendo a los últimos supervivientes. Ya ha des- 
aparecido el 80% de los árboles que tenían la consideración 
de singulares a principios del siglo XX Además, lo han hecho 
con una velocidad creciente y por una causa cada vez más evi- 

dente. Aquellos lugares donde se ha incrementado la pre- 
sencia y la actividad humana son los que más árboles notables 
han perdido. Y ha ocurrido en todos los ámbitos: en los cen- 
tros urbanos y periurbanos de nuestros pueblos y ciudades, 
sometidos a uansbrmaciones urbanísticas y vi&, en el me- 
dio forestal, arrasado por los incendios, y en el mundo rural, 
con el arranque y venta de olivos, casmíos y palmeras. 

En los últimos treinta años, nuestros conocimientos han 
aumentado de un modo mucho más rápido que nuestra sen- 
sibilidad. Hoy sabemos perfectamente lo que no debemos 
hacer con estos árboles y su entorno si queremos conser- 
varlos. Pero parece que no queremos o, al menos, que quie- 
nes tienen en sus manos la decisión de salvarlos no lo con- 
sideran una prioridad, aunque los vean desaparecer dia a da, 
a diestro y siniestro. 
Está demostrado cientlficamente que la elevación o la re- 

baja en el nivel del suelo, su compaaación o impermeabi- 
lización, la apernua de zanjas por superficiales que sean, la 
instalación de riego o la plantación de césped alteran las con- 
diciones de la llamada rizoskra. El resultado, antes o d e s ~ ~ & ,  
será el debilitamiento y la eventual destrucción de las raíces. 
En lo que respecta a la parte aérea, los llamados chupones o 
rebrotes deben conservarse necesariamente en los árboles 
monumenmles, ya que aseguran su regeneración. De hecho, 
antes de llevar a cabo cualquier actuación sobre dichos ár- 
boles es necesario emprender estudios dendrológicos espe- 
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cíficos de cada ejemplar, adecuados a cada momento y si- 
tuación, por profesionales debidamente formados y con ex- 
periencia contrastada. 

Si no representa riesgo de caida inminente, la supresión de 
la madera muerta de troncos y ramas principales en los ár- 
boles monumentales -a veces llamada ampulosamente ci- 
rugía arbórea- es inútil y supone una grave amenaza para la 
biodiversidad. Iguaimente inútil y contraproducente es pin- 
tar esta madera con los llamados mártia o cicatrizantes, que 
no han mostrado su eficacia red en estos casos. 

Una práctica cada v a  más extendida es la perforación del 
tronco hasta el mismo centro o c o d n  del árbol. Las razones 
para realizar estos agujeros son variadas y aigunas tan banaies 
como conocer la edad exacta del ejemplar para hacerla cons- 
tar en cada nuevo folleto o guia del viajero con el que se quie- 
ra dar a conocer estos monumentos. A veces se reviste la agre- 
sión con alguna justificación científica, sea estudiar la tasa de 
crecimiento de la especie, la evolución del clima o los efectos 
de la contaminación. En cualquiera de los casos, el procedi- 
miento consiste en taladrar el tronco mediante barrenas Press- 
ler para obtener corex, muestras internas de madera. Sin des- 
cartarla absolutamente, esta técnica necesita un gran control 
y just;ticación cien&ca, así corno rigor metodológico y ético 
en su aplicación a los árboles monumentales. Porque, además, 
aporta muy poca información de importancia. Por ejemplo, 
y aunque pueda parecer sorprendente, es poco útil para co- 
nocer la edad reaí, ya que la mayorfa de los árboles monu- 
mentales tienen el Gonco hueco. sin embargo, los dafios oca- 
sionados son graves, permanentes e irreversibles, y están con- 
virtiendo a estos ancianos en dianas acribilladas. 
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Finahente, no,basta con abstenerse de perjudicar a los ár- 
boles singulares. Si queremos conservar este patrimonio na- 
tural, cultural pero, sobre todo, vivo, hay que garantizarle 
una gestión permanente de tipo cientifiw, económico y ju- 
ridico, para todo lo cual son necesarios medios humanos y 
materiales. Y no podemos plantearlo en términos de renta- 
bilidad, ni siquiera indirecta. El objetivo de estos árboles ya 
no es dar sombra, elegancia, frutos, madera o ingresos tu- 
rísticos. Su misión es, nada más y nada menos, la de ser ár- 
boles con su historia, que tambitn es la nuestra. 

CARACTERIZACIÓN DE 
LOS ARBOLES SINGULARES 
Por defmición, ningún árbol singular es i g d  a otro. Seres ex- 
cepcionales, únicos, irrepetibles e incomparables, son un au- 
téitico milagro n a d .  k aunque dik~&tes, entre dos com- 
parten problemas comunes respecto al lugar donde se en- 
cuentran. De manera muv general, ~odrlamos señalar la 
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existencia de una clasificación con al menos cuatro caracte- 
rizaciones muy diferentes que es necesario tener siempre en 
cuenta cuando queremos acercarnos a ellos: árboles de culto, 
urbanos, campestres y silvestres. 
Los árboles de culto son aquellos marcados por un profundo 

sentimiento cultural y hasta religioso. Arboles plantados a la 
entrada de las iglesias o en cementerios, como olmos, tejos y 1 morah. Pero también árboles juraderos, al estilo del Roble de 
Guernica o la burgaíesa Encina de Quecedo, e incluso árbo- 

1 les concejo. Estos ejemplares forman parte de nuema histo- 
ria, están acostumbrados a nuestras visitas y admiración, y 
cuentan con el respeto del vecindario. 
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Los árboles urbanos se localizan en parques y jardines, pero 
muchas otras veces en estrechos dcorques viarios. Son ejem- 
plares supervivientes, capaces de resistir las mil y una agresio- 
nes de nuestras urbes, adaptados por tanto (iqd remedio!) a 
nosotros. En esta dase las visitas, lejos de ser un problema, re- 
sultan un alivio y un acicate para que nuestros poiiticos los ten- 
gan siempre en la mejor de las condiciones posibles, lejos de 
críticas ciudadanas. Las podas son sin duda su mayor peligro. 

El tercer grupo es el de los árboles campestres. Ejemplares 
situados en el campo, muchas veces en dehesas o en las cer- 
canías de caminos, pero no muy lejos de los núcleos de po- 
blación. Perfectos para ilegar a eilos paseando. Bien conoci- 
dos de la gente, forman parte de esos lugares "que hay que 
ver" cuando se llega a un pueblo. A pesar de estar acostum- 
brados a las visitas y a sus efectos más o menos negativos, un 
exceso de h a  sin un plan de gestión previo puede dafiarlos 
gravemente. 

Finalmente tenemos los árboles singulares silvestres. Estos 
deberían ser los intocables. En primer 1uga.r porque resultan 
extremadamente fidgies a las visitas. No están acostumbrados 
a ellas, sus raíces se encuentran muy cerca de la superficie y el 
pisoteo les afecta sobremanera; incluso la rotura de pequeñas 
ramas o heridas en la corteza pueden suponer el priicipio del 
fin. Su mejor protección es mantener el silencio en el que han 
vivido durante sielos, tan s61o controlados por esuecialisms que 

1. LA ENCINATERRONA, 
UN EJEMPLO A SEGUIR 

u m 
L a encina más granae y más vieja del munao, la Terrona de 

Zarza de Montánchez (Cáceres), fue sometida el pasado 
mes de diciembre a-una de las inte~enciones más espectacu- 
lares y respétuosas nunca hechas en España a un árbol singu- 
lar. A punto de partirse por varios sitios, un equipo de médicos 
gerihtricos dirigido por el.botánico valenciano Bernabé Moya 
le ha asegurado muchas dbcadas más de vida tras apoyarla en 
quince gigantesoas muletas de alta resistencia. El proceso es 
todo un modelo de buena praxis, consecuencia del minucioso 
seguimienta realízado a este ejemplar desde que en 1998 una 
de sus tres grandes ramas se viniera abajo. Desde entonces 
se ha seguido con detalle la evolución de su deteriaro natural, 
para poder atajarlo antes de que fuera demasiado tarde. En 
este caso, le ha salvado la vida su condicióg de áeb'oJ protegi- 
do por la Junta de Extremadura, así comqla estrecha oomuni- 
cación con el propietario, una correcta gestión y la participa- 
ción de un equipo multidisciplinar. Desde-sus 800 anos de ex- 
periencia, IaTerrona sonríe ahora, dispuesta a vivir otros tan- 
tos anos más, siempre que siga contando oon la veheración de 
su pueblo y los desvelos de los mejores doctores. . . 

velen por su bu& estado de conservación. 
A 

TEJOS, LOS ANCIANOS DEL BOSQUE 
La paiinología, la toponimia, la historia o la etnogrda de- 
muestran que la extensión de las tejedas ha ido reduciéndose, 
desde el Neoiitico hasta nuestros &, a causa de la pemcuci6n 
que vivió el tejo hasta su exterminio en comarcas enteras. Su 
madera fue material estratégich para fábricar arcos de in- 
comparable potencia y sirvió para hacer todo tipo de utensi- 
lios, vigas y estaas de cierre o muebles de lujo. La aniquilación 
del tejo a causa de los envenenamientos que podía causar en 
el ganado la ingesta de sus hojas fue otra causa del declive. Y 
aún hoy esta especie sufie el asedio del fuego y la presión de los 
herbívoros y tiene graves problemas de regeneración. 

Es ~aradóiico &e las kfimas ~ob1acike.s aue han resis- i 
I I 

tido a este implacable acoso en 1;s lugares m k  recónditos e 
inaccesibles hayan inspirado el tópico de que el tejo no for- 
ma bosques y vive naturalmente en los riscos y cumbres pe- 
dregosai. Ahora descubrimos que las tejedas y sus ecosiite- 
mas asociados representan los postreros baluartes de la vida 
silvestre; últimos ecos de lo que fueran las viejas selvas eu- 
ropeas, y aibergan como un tesoro a los ancianos del bosque. 

Y las últimas poblaciones, tremendamente avejentadas y 
en franca decadencia, están en el punto de mira de intereses 
turísticos que podrían darles el golpe de gracia. En el epita- 
fio de estos bosques imponentes podríamos escribir: "So- 
brevivieron a la más despiadada persecución y sucumbieron 
al aprecio y la admiración". 

OBJETOS DE CONSUMO 
En las últimas décadas miles de árboles singulares españoles 
han desaparecido por culpa de un incontrolable saqueo pro- 
movido por los viveristas para abastecer jardines y urbani- 
zaciones. En torno a cincuenta camiones cargados de olivos 
varias veces centenarios atraviesan cada día los Pirineos, ca- 
mino de Francia y de Italia. Estos países hace años que pro- 
hibieron este tráfico verde y adornan ahora sus jardines y vi- 
llas de lujo con ejemplares expoliados de los campos anda- 
luces, murcianos, extremeños y catalanes. Valencianos ya no, 
porque hay una ley autonómica que protege todos los árboles 

de más de 350 años, porque el Seprona hace controles de ca- 
rretera y porque el 80% de los olivos más valiosos ya habían 
sido arrancados antes de la entrada en vigor de esta norma. 
Lo peor de todo es que la mayor parte de estos olivos mori- 
rán en los años posteriores, incapaces de superar una poda de 
raíces que los deja en estado de muñón. 
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